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ha lectura

Se ha dicho, y se repite constante

mente, que así como el cuerpo se forma,
i se desarrolla y fortalece según el ali

mento nutritivo y conveniente que se le

'da, así el espíritu se cultiva, se dirige y

toma rumbo, segúu el alimento intelec

tual que, por medio de la lectura, se le

comunica. Estamos todas muy conven

cidas de esta verdad, pero, en la práctica

¿la tenemos en cuenta? Solemos preo

cuparnos de lo que vamos a comer o

que vamos a servir a nuestros hijos

para evitar platos dañinos y buscar lo

sano y lo provechoso a la salud, y tene

mos razón, porque el cuerpo lo debemos

cuidar y la salud la debemos mantener

en cuanto dependa de nosotras. Es ella

un don de Dios, que debemos agrade
cer y conservar, y que sólo sabremos

apreciar cuando nos falte. Pero a más

del cuerpo tenemos alma y ella ta-rbién

necesita cuidado; ella se enferma a ve

ces, se debilita, se abate y se entristece

o se exalta y apasiona. Ella necesita

también alimento y alimento apropiado
a su fuerza, a su contestura y a su esta

do. Dómoselo con la lectura, pero con

la buena lectura; pues si étta nutre, sos

tiene y eleva el alma y la m< jora, la

otra por el contrario, como los alimen

tos perniciosos, la daña y la destruye.
Para que sea útil la lectura, debe ser

elegida cotiforme a la edad y a las cir

cunstancias del lector o la lectora. El

niño debe tener sus libros y periódicos

especiales, que junto con divertirlo lo

instruyan y. le vayan poquito a poco,

formando el criterio moral, recto y sano.

Los niños son generalmente apasionados

por la lectura y hay que aprovechar de

esta afición para darles ideas
nobles y fo

mentar en ellos buenos sentimientos.

Más tarde, la disipación de la vida o la

lucha por la existencia, les herá perder
talvez esa afición, o les quitará el tiem

po nrcesarip paia dedicarle. Hay mu

chos libros escritos para niños; autores

de talentos se dedican a este trabajo de

licado y sin ostentación; en les catálo

gos de librerías europeas encontramos

numerosas obritas, series de libros y de

cuentos presentados a los lectores jóve
nes, y en especial en las de Barcelona,
vemos anuncios de bibliotecas infanti

les cuyo objeto es más que el negocio,
el hacer el bien a los espíritus en f< r-

mación, de los niños.
Viene después la edad de las novéis

y esa es la época difícil para elegir lectu
ra: son tan pocas las novelas completa
mente sanas! Las hay, sin embargo, y
conviene leerlas para distraer el espíri
tu y sacarlo de vez en cuando de lo po
sitivo y de lo real, que cansa también y

empequeñece. Pero que la novela no

sea sino a ratos, y con suma modera

ción, porque si nó, no hallaremcs tiem

po ni agrado para otra cosa y todo lo

que no sea excitante y apasionado para
ln imaginación, lo hallaremos fastidioso
e insoportable.
Es .lástima entonces, falsear el gusto

de esa manera, y quedarnos sin leer lo

útil y provechoso, lo que verdadera

mente nos instruya y nos haga mejores.
Porque la instrucción que recibimos en

el colegio, o con la institutriz, es muy li

mitada; eso no eB más que la base de la

verdadera ilustración, que sólo haremos

nosotras mismas, con nuestra observa

ción y nuestras lecturas. ¡Qué fuente de

goces puros y serenos es la lectura seri8,
la lectura ordenada y buena! Con unos

cuantos libros no hay soledad, no hay
hastío; ellos son los compañeros fieles,
los amigos de cada día; son los maes

tros, son los directores que nos guían y

nos enseñan, que nos consuelan y nos

dan ánimo para cumplir siempre con

nuestro deber. ¿No sentimos entusias

marse nuestra imaginación con los hé

roes que noblemente han vivido, y no

se mueve nuestro corazón con el deseo

de imitar las virtudes que en los libros

se nos refieren? Pues bien, si damos

siempre a nuestra imaginación ejem

plos de esa especie, nuestra alma irá

nutriéndose de esas virtudes y de esas

nobles acciones, y bíu sentirlo, irá pen

sando e irá sintiendo noblemente in

fluenciada por aquello que día a día la

va impresionando.
Lo contrario acaece con la mala lec

tura.

Y a medida que se avanza en el ca

mino de la vida, y que pasa la edad más

peligrosa, (S siempre necesaria la lectu

ra, y es siempre útil a la instrucción. Si

ya no es para nosotras que aprendemos,
será para servir los demás, para no

quedar demasiado atrás de nuestros hi

jos y para abrirnos extensos horizontes

que nos sacarán de las mezquinas apre
ciaciones y pueriles afanes en que ee

envuelven y se gozan o se atormentan,

las gentes apocadas y vulgares.
En un libro que no me cansarla de

recomendar, «La femme studieuse», de

Monseñor Dupanloup, se encarga que

el libro serio e instructivo sea leído con

pluma o lápiz en mano y tomando apun
tes de su contenido; es así, nos dice el

autor, cómo ee aprovechará bien de la

lectura y cómo se grabarán en la me

moria laB ideas y las enseñanzas.

Se nota entre nosotras, y sobre todo

entre las niñas, un gran movimiento

hacia ía intelectualidad; magnífico será

este soplo de cultura si se le dirige bien.

Aprendamos seriamente los principios
de nuestra religión, de la sana filosofía,
de la historia y de las letras y después
vendrán sin peligro las obras de la ima

ginación, que sin esos principios nos

exponemos a tomar por ciertas las idees

puramente de ficción, y a creer en filo

sofías y hasta>n religiones a la moda,

que vienen a trastornar cerebros impre
sionables de mujeres poco instruidas, y
todo eso es edificar sin poner cimientos.

Verónica.
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Ecos de la Exposición

rnonuoisin

En la mitad del siglo pasado, cuando
Chile era todavía muy poco más que

una colonia, ciando su nombre no era

conocido sino como una expresión geo

gráfica que significaba último aleja
miento o límite de lo desconocido, apa

reció eu medio de nosotros, cual náu

frago inesperado, el eminente pintor
francés Monvoisin. No sabemos qué
vientos lo empujaran, pero sí estamos

ciertos de que su llegada fué positiva
mente el primer soplo del arte, sentido

en medio de la apartada y somnolienta

sociedad de Santiago de 1850. Enton

ces no había críticos ni conocedores, pe
ro a la primera tela que desenvolvió

Monvoisin, se produjo la admiración

espontánea en los ánimos, y a la prime
ra pincelada que se le vio dar, el aplau
so general y la simpatía lo rodearon.

Como en el fondo no filiaban mentes

inclinadas a lo alto y bello, y quizá en
un grado superior, relativamente al de

nuestros días, la sociedad entera se hizo

amiga de Monvoisin y lo rodeó enor

gulleciéndose en él; por poco no lo de

claran gloria nacional, como si hubiera

nacido en medio de la joven patria.
Viéndose así, como en medio de una

nueva familia llena de mujeres hermo

sísimas, de hombres cultos, de hogares
noblemente cristianos, Monvoisin co

menzó a fijar en la tela esas fisonomías

de un interés tan imprevisto para él;

parece que quiso darles por recompen

sa, a cada uno de ellos, nada menos

que la inmortalidad de la obra de arte.

Y como la aristocracia del mérito existe

y existirá siempre, tenemos ahora por
delante esta nueva ejecutoria de noble

za: el abolengo pintado por Monvoisin.

Pero ¿qué grado en el arte ocupaba
en Francia este pintor que vino de gol
pe a producir el pasmo de la admira

ción en estas apartadas playas? ¿Qué
valor de arte tenían sus obras, para que
de súbito abandonara el ambiente de

Francia para ocultarse y soterrarse en

medio del país más lejano de la tierra?

Monvoisin quedó, al espatriarse, fue
ra de la exacta clasificación de la crítica

francesa; no llegó su nombre a domi

nar en los museos y colecciones de Eu

ropa, donde por entonces, lo obscure

cían los nombres todavía retumbantes

de David e Ingres, de Ary Schefer y
Winterhalter. No duda, sin embargo, el

que sabe apreciar y tiene la experiencia
del arte que, si de su foco no se hubie

ra apartado, Monvoisin habría brillado

en su tierra con propio resplandor y

que habría, acaso, llegado a ser nada

menos que el primer pintor francés del

siglo.
Los cuadros de gusto clásico que se

han exhibido en «El Mercurio», las

composiciones históricas y de batalla,
revelan inmediatamente la mano amaes

trada y el espíritu preparado que dis

tinguen al artista de primer orden, pues
Monvoisin había formado su mentali

dad pictórica en la Villa Mediéis de Ro

ma, frente al Vaticano y cerca de aque
Has grandes obras maestras, apartándo
se de las cuales, el hombre se pierde, se

descamina, se infatúa o se ciega com

pletamente.
En cuanto a los retratos y por cuanto

era dable juzgar en la exposición del

«Mercurio», no se puede negar que son

lo mejor de toda su grande obra. Espe-
j is de otras generaciones, allí nos han

mostrado ellos la vida, el pensamiento,
la gracia y el valer de los nuestros, que

ya no existen sino perpetuados por la

vigorosa expresión del artista, que pudo
penetrar a aquellas bellas damas, a los

valientes guerreros, a los estadistas y

otros hombres eminentes que, acaso,

con el andar de los tiempos y cuando a

las cosas de arte se les atribuya la im

portancia que tienen, se les llamará

hombres y damas de la época de Mon

voisin.

Colonna.
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Pro-arte dramático

En Junio de 1911 se reunía en Ma

drid la Federación Internacional de Li

gas Católicas femeninas, con asistencia

de un buen número de señoras, que re

presentaban a los diversos países en que
estala Liga establecida. Entre los pro

yectos presentados al Consejo, llamó es

pecialmente la atención el de la señora

Laura Carreras de Bastos, presidenta de
la Censura Teatral deMontevideo. Daré-
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mos a nuestras lectoras un pequeño re

sumen de lo que es este interesante pro

yecto pro-arte dramático, que, por lo

demás, ha tenido intensa repercusión
en los ambientes cristianos de Europa y

América, y que, en parte, ha sido ya

puesto en ejecución en la misma Fran-;
cia. ¡

En los artículos 1.° al 8.° inclusive,
está condensada, de un modo minucio

so y concluyente, la forma en que la

Censura Tearral debe verificarse; scme-
tiéndose los disentimientos de criterio

que surjan, al fallo inapelable del Con

sejo Internacional.
El artículo 9.° establece que se «efec

tuará en todos los países un beneficio

de gala, en los que las localidades se

paguen a alto precio; y con el importe se

llamará a un torneo Pro-arte Dramático,
en el que se premiarán las mejores
obras que a éste se: presenten; vencien

do en tales justas de intelecto, las obras
más artísticas y más morales. Dichos

beneficios tendrán lugar anualmente».
El artículo 10 destina el «20 por

ciento de estos beneficios al Consejo In.

ternacional, para que éste convoque a

un gran Torneo en la escena francesa,

por ser ésta la que en la actualidad pre
cisamayor saneamiento, y pone en la es

cena las producciones mundiales del más
radical sensualismo; pudiendo tomar

parte en la justa dramática, y ser pre
miadas con el primer premio, obras es

critas en cualquier idioma».
Determina el artículo 11 que «el dra

ma o comedia que salga vencedor en el

Torneo, será traducido en todos los idio.

mas y representado en todas partes del

mundo, procurando las Comisiones de

Censura, que se paguen siempre los de
rechos de representación al autor.

La Comisión de Censura no excluye
a ningún autor disidente de su dogma,
toda véz^que sus producciones se ajus
ten a la más ¡estricta moral.

Trata el artículo 13 de la construc

ción de teatros por acciones, en todo

país donde el ambiente lo permita, y en
ellos se podrá representar, además de

las obras premiadas, las que fin haber

obtenido este honor, sean buenas; pa
gando, naturalmente, a los autores, los

derechos correspondientes.
Los artículos subsiguientes tratan de

la oposición que se hará a toda obra que
no revista las condiciones artísticas y
morales requeridas para su representa
ción, y termina la señora de Bastos, en
el artículo 18, con las siguientes pa'a-
bras:

«Cuando a fuerza de silba eso no se

pueda conseguir, aún empleando a I03

círculos de Demócratas cristianos, Estu

diantes, etc., la Comisión hará gestiones
ante la policía, para'que prohiba dichos

espectáculos, manifestando: «que son

vergüenza del verdadero arte; oprobio
de la civilización, y desquicio de la hu

manidad, porque socaban la base de la

familia noblemente constituida sin cuyo

poderoso factor no pued- n exisiir los

pueblos libres, si en eu piedra angular
se peTmite que la pornografía borre el

inmortal lema: Dios, Pateia yHonob».

Elisa Uaugñan

Hace años me encontró en Buenos

Aires, oou un sacerdote inglés, joven,
""desfigura distinguidísima, alto, rubio;
sus grandes ojus sznhs, límpidos y tras

parentes, n- nejaban la claridad y pure
za de sü_alma: te iluminaban de una

luz interior y brillaban a veces del fuego
de in or divino que ardía en su corazón

de apóstol. Recuerdo que desde la pri-

"x

mera vez que con él hablé, me contó de

su madre: había muerto ella quedando
él muy niño, era muy linda, era muy
sania; my beautifnl mother, my ángel
mother la llamaba al nombrarla. Nacida

en la religión proteslante, se había con

vertido al catolicismo, puco antes de

casarse con su padre, el coronel Vau-

ghan. Diez hijos le vinieron en seguida,
seis hombres y cuatro mujeres; y fué
tal su santidad y tan crisliana la edu

cación y el ejemplo que dejó a esta fa

milia, que cinco de los muchachos si

guieron la carrera eclesiástica y las cua

tro niñas se hicieron religiosas. Esta

predilección del cielo, me decía el sacer

dote, la debemos a los ruegos de nuestra
madre angelical; ella pasaba, cada día,
una hora entera delante del Smo. Sa

cramento, y en esa hora en que se veía

resplandecer su semblante de dulzura

celestial y de amor ardiente a Jesús Sa

cramentado, ella pedía al Señor allí pie
senté en la Eucaristía, la vocación para
sus hijos y la santidad para todos ellos.

Murió la madre, joven todavía, y
desde el cielo vio el triunfo de su fe y
la realización de sus deseos. Todos,
menos uno, siguieron a Cristo y fueron

apóstoles de su doctrina y de su amor,

y todos, nobles de alma como de figura,
se han hecho notables por su talento y
su virtud.

El recuerdo de esta familia meló ha

traído un artículo, recién publicado en

una revista norteamericana, intitulado:

Una madre de sacerdotes. El articulóse

refiere a Elisa Vaugban y da interesan

tísimos datos sobre esta señoraejemplar.
No pudiendo trascribirlo todo entero,

daremos sólo la relación que uno de los

hijos, el P. Bernardo Vaughan, el famo
sísimo predicador Jesuíta, hace al histo

riador de la vida del otro Vaughan, del

gran cardenal arzobispo de Londres. Es

tierna y conmovedora esta relación,

y creo que dejará una impresión prove
chosa en el corazón da mÍ3 lectoras,
como me la ha dejado a mí. Ah, si las

madres, estuviéramos más penetradas de
nuestra misión, qué prodigios no saca

riamos de nuestros hijos; pero nos falla

el espíritu de fe y el verdadero fervor

en bs cosas divinas; mas, oigamos lo

que era esa madre ideal...

CAUTA DEL V. BEKNABDO VATJOÍHAN

«Querido Juan: Me has pedido te

mande mis recuerdos de Courtfield, de
los días de mi infancia. Yo era niño

pequeño cuando perdimos a nuestra

madre. Y aún ahora, después de medio

siglo, no puedo pensar, sin conmoción

en esta gran pérdida. Para nosotros era
ella el verdadero ideal de todo lo ama

ble y santo. La considerábame s y no

sin razón, perfecta en todo sentido. De

modo que su bendición era para no

sotros mucho más, aún, que sus cari

cias. Me acuerdo muy bien de cómo nos

precipilábamos a su encuentro cuando

ella entraba a nuestras habitaciones,
para ver quién sería el primero en besar

su mano con reverente devoción. Eu-

toncesse sentaba en el suelo, con media

docena de nosotros a su alrededor, nos

prestaba su crucifijo y sus medallas, o
sacaba su reloj y poniéndolo en el oído

de alguno de nosotros, decía. «La vida

está pasando tan ligero como el tic tac

de este reloj, y cuando el corazón deje
de latir, será señal que Dios no quiso
darle más cuerda, porque lo necesitaba

en la Putria para celebrar la fiesta que
nunca tendrá fin». Y, por supuesto,
que mañana- y tarde nos hincábamos,
siempre a su alrededor, para recitar

nuestras oraciones- infantihs y en se

guida nos llevaba a la capilla, y cuando

era día de fiesta nos permitía besar el

tnáutel de altar y aún el mismo altar.

Nuestra madre nos recordaba siempre,
que ahí eu el Tabernáculo, estaba con

tinuamente Uno que nos amaba aún

más que el'a, Uno que estaba siempre

dispuesto a acogernos cuando le visitá

bamos...

Cuando me pongo a recordar, roe pa
rece que realmente no podía ella hablar

más que de Dio?, de los pobres, o eje
nuestro padre. Nos pintaba el cie'o de

una manera tan real, que estábamos se

guros de conocerlo mejor y de amarlo

aún más que nuestro propio hogar,
donde, por lo demás, hasta que ella mu-

lió, éramos extraordinariamente felice?.

Con sus enseñanzas nos hacía tan atra

yente la religión, y con los episodios

que nos contaba de la vida de los san

tos, nos parecían éstos tan fascinadores,

que los amábamos como a nuestros ín

timos amigos, y ella nos aseguraba de

que realmenle lo eran.

Nuestra madre se hacía un deber de

enseñarnos, a los más pequeños, toda

clase de prácticas piadosas infantiles, y
a los mayores los solía interrumpir por
un momento en sus lecciones, para re

cordarles la presencia de Dios en medio

de ellos. Pero lo que no se cansaba nun

ra de recordarnos, era la agonía de

Nuestro Señor en el Huerto y su sagra
da Pasión y muer! ó. «Contemplen las

cinco llaga?, nos decía, y (raten de ima

ginarse todo el dolor soportado y toda

lá sangre derramada por ustedes. No

de'ben olvidar nunca, ni en toda su vi

da, que deben amar, más que nada en la

tierra, a esas Preciosas Llagas. Si alguna
vez ofenden, a Diosv será por haber ol

vidado lo que a El le han costado».

Y a cuántas industrias no recurría

mos nosotros para mantenernos des

piertos, cuando, en la noche, venia de

cama en cama a darnos su bendición y
a cruzar nuestras manos sobre el pecho,
repitiéndonos fervorosas jaculatorias!...
Había algunas costumbres que mi

padre cuidaba no dejáramos de obser

var; por ejemplo, que tomáramos asien
to entre los niños de la escuela del pue

blo, cuando venían al catecismo, les

días Domingos, a nuestra capilla; y el

capellán tenía orden de ser especial
mente severo con nosotros, si no con

testábamos correctamente. Le gustaba
que diéramos de lo nuestro, y no sola

mente los juguetes viejos, a los niños

pobres; y nada le agradaba más, que
vernos ayudando a nuestra madre a ¡le
var a los neeesitadr s, verdaden s carga
mentos de objetos que les fueran útiles.

Cuando alguien le dteía que no debía

llevar a sus niños a sitios donde pudie
ran talvez recibir algún contagio, ella

contestaba, «cualquiera enfermedad se

ría de poco precio, en cambio de poder
ejercer este privilegio divino, pero Dios

tendrá cuidado de mis hijos y me su

plirá donde no alcance mi amor». Su

afecto por los pobres era casi una pa

sión, y si no hubiera sido por sus hijos,
todo.la. habría dado. Lavar a los que
estaban postrados, cambiarles sus ca

mas, barrer sus aposentos, eran oficios

que hacía con verdadero orgullo. Ni

aún cuando estaba seriamente enferma,

quería que llamasen a otro médico que
el de la parroquia, protestando de que
si era bastante bueno para sus hermanas

más pobres, también lo sería para ella.

Como no había podido buscar la per
fección en el estado religioso, se pro

puso ella alcanzarla en la esfera de la

vida en que Dios la había colocado. Me

dicen que rezaba diariamente- el Oficio

Divino, y cuaudo estaba demasiado en

ferma para rezsrlo ella misma, pedía
que otros se lo recitaran. Murió mien

tras se rezaba en su aposento el oficio

de completas...
En su niñez había pasado largo tiem

po en París, recibiendo lecciones de di

bujo, pintura, canto y música, y nada

nos gustaba más que reunimos en ol

salón para oír los himnos que ella mis

ma se acompañaba en el harpa, y en el

momento que nos veía más entusias

mados, se detenía uu instante para ad

vertirnos que eso era una simple diso

nancia, en comparación con las melo

días del paraíso. Le gustaba siempre
atizar nuestros deseos por el cielo. En

aquel tiempo era muy sabido, en todo

el condado, que no había hogar más

alegre, más entusiasta y santo que el de

Courtfield.

No podría concluir sin referir el va

cío irreparable en que quedamos, cuan
do Dios nos llevó a nuestra madre. Fué

una catástrofe. Yo estaba demasiado

niño para comprender bien lo que ha

bía pasado; lo que más vivamente re-

. cuerdo es haber bajado a la biblioteca,
que estaba condes postigos cerrados, y
donde todos llevaban vestido negro.

Tengo grabada la expresión de tristeza

de mi padre, cuando entre los sollozos

de sus hijos, llamó a mi hermana ma

yor, Gladys, y poniendo en su brazo la

sencilla pulsera de mi madre, nos dijo
que ella se había ido al cielo y que la

hija mayor debía tomar su lugar......
Mucho más dijo pero no comprendí

bien lo que significaba, ni por qué es

taban todos llorando. Yo. estaba seguro,

que aunque mi madre se hubiera ido al

cielo, volvería pronto, poique nunca se

ausentaba por mucho tiempo. No pare-
c'a creíble que se pudiera vivir sin ella.

Muy. gradualmente me fui dando cuen

ta de la realidad, y desde entonces nin

guna otra cosa me parecía tener impor
tancia. Casi nunca hablábamos de nues

tra madre, porque, sólo de mencionar

su nombre, se despertaban sentimientos

que no podíamos contener. Herbert (el
cardenal) hasta en sus últimos años, no

se atrevía a hablarme de ella; a veces,

cuando me aventuraba a preguntarle
sobre los recuerdos que de ella conser

vaba, su rostro se encendía, y después
de decirme que nunca ha habido nadie

como ella, cambiaba de conversación; y
hasta su muerte llevó siempre consigo
una pequeña imagen de ese rostro que
lan dulces emociones evocaba».
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Un teatro cristiano en

Dueua yorfe

Pronto (endrá Nueva Ycrk un teatro

cristiano en Broadway, la principal do
sus avenidas, donde se encuentran a

C8da paso las iglesias y los palacios, los
teatros y los hoteles, rivalizando de es

plendor y de riqueza. La iniciativa so

debe a Miss Eliza Lummis, que fué ins-

pilada en su proyeclo por el feliz éxito

que ientalivas semejantes han tenido

en varias ciudades europeas. París, por
ejemplo, tiene un teatro católico propio,
el teatro Rennaissance, con su cuadro

especial de artistas, que hasta ahora ha

dado muy buen resultado y mucho pro
vecho.

Este nuevo teatro de Broadway abri

rá sus pueitas al c< menzar la estación

de otoño, después del Congreso de cari

dad Católico que tendrá lugar en Was

hington en el mes de Septiembre, en el

cual se expondrán sus planos y su

organización.
La empresa se prepone suplantar con

espectáculos moiales y aún de carácter

religioso, las representaciones de mora
lidad dudosa de otros teatros y será una

protesta positiva contra estos mismos.

Ninguna obra se pondrá en escena sin

previo examen de un consejo de laicos,
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nombrado .por la autoridad eclesiástica

de la Arquidiócesis de Nueva York..

«Nuestropropósit.o.diceMissLummis,
es hacer un llamamiento generala to

das las personas honradas, cualesquiera

que sea su credo religioso. Mucho se ha

criticado y censurado, hasta ahora, la

escena y el tono inmoral de las repre

sentaciones. Pero .no se ha ido bastante

lejos. Queremos suplantar las piezas
malas por buenas, y alentar. las produc
ciones de ideal más elevado».

Los interesados en el movimiento

teatral han podido notar que las repre

sentaciones religiosas, han despertado
estos últimos años gran interés y discu

sión tanto en Nueva York y Filadelfia,

como en París, donde gracias a los es

fuerzos de la Liga Patriótica se consi

guió se retirara de la escena el «San

Sebastián» de d'Annunzio.

«Sister Beatrix» que ha sido muy

admirada y «El Milagro» que fué tan

repetida en Londres últimamente, han

sido escritas tomando, por base una idea

análoga a la de Miss Lummis.

(Del Catholic Standard).

b. b b b

Palabras pontificias
sobre las buenas lecturas

ca profesión de la fe y las virtudes que

produce la sangra de Cristo...»

El deseo del Pontífice debe ser orden

para nosoíros. Sí, en todas partes esta

palabra venerada debe tener eco, y eco

eficaz que ponga en obra a to los los

católicos del universo. Es ella un grito
de a'arrna, un llamado a la defensa y

a

la salvación de nuestras ideas, de nues

tra fe y de nueslra moral. Todos, a me

dida ríe nuestras fuerzas, oigamos ese

lamado paternal y juntemos nuestras

energías para cooperar al mejoramiento
de la imprenta. Todas, y cada una de

nosotras, puede contribuir a esta tarea:

rechacemos lo malo, lo que ataque a

Dios, a la Iglesia y a la pureza de las

costumbres; leamos y propaguemos lo

bueno, lo cristiano, lo sano, lo inocente.

Hay mucho bueno que leer y lo hay en

lo serio, en lo instructivo y en lo ameno;

prefirámoslo siempre.
Ya nuestra Liga se prepara a ofrecer

una biblioteca, en la cual encontrarán

las señoras y las niñas de la sociedad,

una gran variedad de libros. Así podre

mos facilitar la lectura y fomentar esa

distracción inteligente en nuestras jóve
nes, deseosas de instrucción y de goces

intelectuales.

B B E E

tos escritos de 5ta, Teresa

S. S. Pío X escribía el 1 ° de Enero

de 1908, a los directores de la Liga hún

gara para
la difusión de buenos libros

y el desarrollo de la prensa católica, una

carta muy importante que tiene un al

cance universal y trae declaraciones dig

nas de fijar la atención de nuestras se

ñoras.

«Nos regocijamos en extremo, dice, de

ver que los católicos de Hungría hayan

reconocido y comprendido perfectamente

que la fuente envenenada y funesta de los

males que cada día nos invaden más y

más, es la difusión de la mala prensa, y

que no hayan descuidado de tomar la fir

me resolución de oponerse a ella con

todas sus fuerzas. El reciente congreso

que han tenido, es digno de alabanza por

haber comprendido esta necesidad, y me

rece colocarse por encima de tocios los

congresos que le han precedido,, por
haber fijado, su atención sobre la exten

sión del mal y sobre los efectos pernicio

sos que ya ha producido, y sobre todo por

haber buscado un remedio que oponerle,

creando una Liga cuyo fin será resistir

enérgicamente ala difusión de libros mal

sanos y luchar por
la defensa de lafe y

la moral, con las mismas armas que em

plean nuestros enemigos contra nosotros,

es decir, corresponda ndo a escritos con

escritos, a periódicos con periódicos, a

libros con libros.

No hay duda que nuestro siglo, más

que ningún otro, merecería llamarse el

siglo de la prensa; pero es deplorable ver

que esta potencia, que crece cada día, no

haya permanecido al servicio de la fe y

de la virtud, sino que por un abuso fu

nesto de. la protección que le conceden las

leyes, excita y mantiene la guerra contra

la religión, introduce y sanciona las cos

tumbres más condenables, fomenta las

luchas entre ciudadanos, desencadena pa

siones desenfrenadas, en una palabra, se

encarniza cada día en propagar al pú

blico, todo lo que es capaz de corromper

los espíritus y los corazones.

. Recordando el deber que nos incumbe

de vigilar a todo nuestro rebaño y des

viarlo de los pastos nocivos, para condu

cirlo hacia los buenos, más de una vez

no hemos dejado de hacer oír nuestras

advertencias a los reinos, a las repúbli
cas, a los individuos, invitándolos a

unirse y a poner sin demora sus fuerzas
en común, si quieren conservar la públi-

L a primera edición que se hizo de

las obras de la gran santa y famosísima

escritora Teresa de Jesú=,.en el año de

1588, llevaba como prólogo o introduc

ción una carta del Maestro Fray Luis

de León, el poeta de la afamada oda a

la vida del campo, de los cantares y de

las clásicas traduccioms de Hiraeio y

de Virgilio. Empieza el muy letrado

fraile por decir que no conoció ni vio

a la Madre Teresa de Jesús mientras

estuvo en la tierra; mas, que después

que ella vive en el cielo, la conoce y la

vé, en dos imágenes vivas que de ella

dejó, que son sus hijas y sus libros.

Hace en seguida, una preciosa relación

de lo que son las hijas e imitadoras de

la santa Madre, aquellas que «desasidas

de todo le que no es Dirs, y ofrecidas

en sólo los brazos, de su Esposo divino,

y abrazadas con Él, con ánimos de va

rones fuertes en miembros de mujeres,

tiernos y flacos, ponen en ejecuc óu la

más generosa filosofía que jamás los

hombres imaginaron, porque huellan

la riqueza y tienen en odio la libertad,

y dfsprecian la honra, y aman la hu

mildad y el trabajo». _

Y después de completar el
admirable

retrato de esta primera imagen de la

Santa, continúa con la segunda, que.

son los escritos y libros:
«en los cuales,

sin duda ninguna, quiso el Espíritu

Santo, que la Madre Teresa fuese un

ejemplo rarísimo. Poique en la alteza

de las cosas que trata, y en la delicade

za y claridad con que las trata, excede

a muchos ingenios: y en la forma del

decir, y en la pureza y facilidad del es

tilo y en la gracia y buena compostura

de las palabras, y en una elegancia de

safeitada que deleita
en extremo, dudo

yo, que haya en nuestra lengua
es.entu

ra 'que con ellos se iguale. Y así siem

pre que los leo,
me admiro de nuevo, y

en muchas partes de ellos me parece

que no es ingenio de hombre el que

oigo; y no dudo, sino que hablaba
el

Espíritu Santo en ella en muchos luga

res y que la regía la pluma,, y la mano:

que asi lo manifiesta la luz que pone en

las cosas obscuras y el fuego que en

ciende con sus palabras en el corazón

que las lee».

Más de tres siglos han pasado desde

que se publicaron estas palabras, y la

fama de la santa escritora no ha hecho

más que crecer, y su. gloria resplande
cer cada vez más. La- gloria de Santa

Teresa e3 gloria para la mujer; debemos
sentirnos orgullosas de sú talento y de

su santidad. Su lenguaje, en apariencia
descuidado, es considerado. elegantísimo
y de un perfecto clasicismo, la sublimi

dad de sus ideas y pensamientos son

reputados a la altura de los más ponde
rados doctores en teología.
Uno de los escritores contemporáneos

(a quien por cierto no se puede tachar
de fanatismo), que ha manejado con

más maestría el idioma de Cervantes,

don Juan Valera, declara a Santa Te

resa un prodigio 'de talento, y la enal

tece como nadie lo había hecho hasta

ahora. En su discurso Las escritoras en

España, leído en la Real Academia Es

pañola, el 30 de Marzo de 1879, dice,

después de elogiar a doña Gertrudis

Gómez de Avellaneda: «quiero consa-

« grarme todo a otra mujer, a otra poe-

« tisa .harto más asombrosa, hija de

« nuestra España, y una de sus glorias
« mayores y más puras; la cual, aún

« considerándolo todo profanamente,
« ine atrevo a decir sin pecar de hiper-
« bólico, que vale más que cuantas mu-

« jeres escribieron en el mundo.

«Mi pluma talvez la ofenda por torpe
« e inhábil; pero mi intento es sano y

« de vivo entusiasmo nacido. Mi admi

« ración y mi devoción son tales, que

« si respondiese mi capacidad a mi

« afecto, diria yo algo digno y grande
« en su elogio.
«Bien pueden nuestras mujeres de

« España jactarse de esta compatriota
« y llamarla sin par. Porque, a la altura

« de Cervantes, por mucho que yo le

« admire, he de poner a Shakespeare,
« a Dante, y quizás al Ariosto y a Ca:

« moens; Fenelón y Bossuet competen
« con ambos Luises, cuando no se ade-

« lantan a ellos; pero toda mujer que
« en las naciones de Europa, desde que
« son cultas y cristianas, ha escrito, ce-

« de la palma y aún queda inmensa-

« mente por bajo, comparada a Santa

« Teresa».

Sepamos, pues, también nosotras

apreciar a esta mujer que
nos da honra

y prestigio. Leamos sus obras: al princi

pio nos extrañará su estilo original y

libre; aveces no comprenderemos a la

primera lectura, por ese desaliño inge

nuo con que antes que acabe una idea,

mezcla otra nueva, como que su imagi

nación desbordara en idea?, y que éstas,

brotando de su genial cabeza, o más

bien de su corazón ardiente, saltaran al

papel, sin orden ni medida, pero con tal

habilidad, que, como dice Fray Luis de

León, ese mismo vicio le acarrea herrno-

por la unión de almas y de corazones.

Eu la estrella que corona la cruz de
nues

tro escudo, reconoceremos a Chile, la

patria querida, a quien queremos servir

junto con Dios y nuestra familia.

Hoy podemos anunciar a las subs

criptores del Eco de la Liga un nuevo

progreso en su periódico: gracias a la

buena acogida que se le ha dado y a la

vida y actividad que van tomando los
tra

bajos de la Liga, se ha resuelto publicar
lo quincenalmente. Contamos para esto

con nuestras adherentes y subscriptoras,

que se han de empeñar en propagar es

ta hojita, y que la han de ayudar y

mantener cómo cosa propia y que les

pertenece.
La Redacción.

B - B B B

fl nuestras subscriptoras

Rogamos a nuestras subscriptoras se

sirvan devolver al correo, con la dirección

exacta, de su domicilio, la tarjeta que re

cibirán junto con el Eco. Asi se facili
tará el reparto ypodremos contar con que

reciben él periódico, con toda seguridad.
También les rogamos se sirvan prevenir

todo cambio de domicilio.

p'EEauMms *¿

ssuia.
. ,

Leamos una y vanas veces abanta

Teresa, y aprovecharemos diblemente,

aprendiendo a conocer mejor nuestro

idioma bellísimo español, y a_admirary
desear para nosotras las gracias y mer

cedes con que Dios regala a los que le

aman.

Marcella.

H B B B

Rápidos progresos

Nuestras lectoras habrán notado que

el Eco de la Liga de Damas Chile

nas, ha ido mejorando en su forma y

en s'u material, cada vez que ha apareci
do El número del 1° de Octubre salió

ya' adornado de su esculo que es el

blasón de la Liga, y que, como habrán

comprendido todas nuestras
adherentes,

simboliza la cruzada emprendida por

esta Liga. Cruzada por
la pureza de eos

tambres, apoyada en la fe y sostenida

En la crítica de libros de t-El Mercu

rio», veo que Omer Emeth casi encuentra

razón a un joven escritor que dice: Las

literatas o mujeres sabidas causan asco,

repugnancia, fastidio; tenemos
la concien

cia ele que son monstruos,
seres anómalos,

de corazón atrofiado; que son malas
mu

jeres y peores esposas..
.
»

Esto me ha inquietado ¿qué piensa

usted?

Uña aficionada a letras.

Contestación—Me extraña que perso

na tan erudita y tan inteligente como

el crítico de El Mercurio, no repruebe

esa injusta apreciación. Con nombres

históricos muy conocidos podrá usted

refutar la máxima del joven escritor.

Santa Teresa y Santa Catalina de Sena

fueron más que buenas mujeres. Clo

tilde de Surville y Victoria Colonna
fue

ron esposas incomparables.
Madame de

Sevigné amó a su hija
con pasión, y Eu

genia de Guérin se desvivió por un
her

mano. Fernán Caballero, Lady Fuller-

ton y Madame Craven fueron mujeres

consagradas a su familia y
a los pobres.

Y entre nosotras, Iris y Shade son bue

nas esposas, excelentes
madres y muje

res encantadoras. No se asuste, pue?,

usted y mientras cumpla bien con to

dos sus deberes, y no tome ninguna ex

travagancia ni pedantismo, siga -culti

vando su afición, que es noble y digna

de la mujer.

A una subscriptora del Eco.—La

obra, que por ahora está organizando

la Liga, a favor de señoras pobres, es

con el objeto de ayudarlas a ganar
su

vida, protegiendo y facilitando su traba

jo. Se tendrá, sin embargo, en cuenta a

su recomendada.

AVIvSOwS ~9»

Las persona* que dirigen sociedades piado-

sas V de beneficencia, pueden aprovechar esta

hciai para dar a conocer
sus obras y sus nece

sidades. El ejemplo de sus trabajos y de sus

éxitos nos servirá de aliento y de estimulo en

nuestras empresas.
'

Se recibirán también avisos y anuncio*) de

sociedades y reuniones.
Estos y las colabora.
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clones se ruega mandarlas a: «Dirección de El

Eco de la LíaA» Casilla 396. Santiago.

Para todo ¡o que se refiere a subscripciones,
sé ruega dirigirse a la Señora Lucia Solar de

Fernández, tesorera de La Liga, Calle. Ejército

N/> 266. Teléfono 977. El precio de subscrip

ción anual es de $ 5.

;Como hay muchas sefioras cuyas firmas no

ha sido posible solicitar personalmente, se rue

ga a las que deseen adherirse
a la Liga, den su

nombré y dirección a la Señora Adela Edwards

de Salas, secretaria de La Liga. Catedral 1294.

'.Se pide -a las colaboradoras del Eco de la

Liga, que excusen si a veces hay que acortar

algo los artículos que tienen la bondad de

mandarnos,, y se ruega que los hagan cortos,

por la escasez de espacio.

Cjj LIBROS 4J
-

,

«LEUR VIEILLE MAISON »

■:' ■■ (Del autor de Un Bayo de Luz)

No son los enormes volúmenes, cua

jados de notas y de citas históricas, los

que más llaman la atención ni los que

son más buscados por el alma femeni

na. Lo que la mujer quiere es lo sen

cillo, lo natural, lo que más conmueva

su corazón, sensible, inclinado al bien.

Por esta razón, al hablar de «Lew

vieille maison», no miramos al escritor,
ni pensamos en la critica que de él

puede hacerse; miramos sólo la nobleza

de sus personajes y la desgracia, la des
trucción de sus amores en aras del sa

crificio o de la muerte.

Lo que nos pinta Monlaur ts un ho

gar suntuoso, una familia que ha vivi

do en la opulencia, sin olvidar las tra-

V diciones de sus antepasados, y penetrá
bala del deber de conservar la dignidad

— -

r de su alcurnia, junto cun la mansión

que por largos años les ha pertenecido.
Pero les -acecha la desgracia, o más

bien el don que Cristo ha legado a sus

elegidos. Muere el abuelo, dejándoles
abundante patrimonio y nobilísimos

ejemplos.
El banquero, depositario del tesoro

déla familia, y que cuenta con toda su

confianza, hace una bancarrota inespe
rada, que como traidor rayo cae sobre

aquellos seres excepcionales Todos se

miran con espanto, pero tod' s estáu de

acuerdo en evitar a la madre venerada,
la magnitud de la catástrofe, y el mar

tirio que se prepara a esos hijos tan dig
nos de ella.

■

Principia el calvario: Francisca roba

las mejores horas del día para trabajar
sin descanso, haciendo traducciones del

inglés... Llena de esperanzas las envía

a un diario; se resisten a aceptarlas, de
sean a'go más nuevo, más de actuali

dad. Uu desencanto profundo se apo

dera del alma de Francisca, es necesario

ganar para vivir;-principia nuevamente
a traducir, ya no con la fe de antes, sino

llena de desaliento. Pedro, mientras tan

to, se agota en sus estudios, en prepa
rar su tesis para recibirse de médico.

Por' fin rinde una espléndida prueba
final, que le presagia feliz porvenir. Ya
es módico; con abnegación visita a en

fermos pobres y tiene que recibir de

ellos salario: pero el alma de sus ante

pasados, de los altivos y nobles caba

llero», que en él vive, se resiste a reci

bir de estos pacientes, el pari que ellos

también necesitan. La lucha, el esfuer
zó moral en que vive, rinde sus energías
y mina, su salud, y con ansiedad se pre

gunta:, ¿tendró.que abandonar a los se

fes que amo, a mi familia, a mi prome
tida?1 No; viviré, buscaré climas más

propicios; iré a Algeria, y a costa de

sacrificios-reemplazaré allá a un médi

co.que viene a Francia. Efectivamente,
va a esas lejanas tierras, de sol esplen

doroso. La vista del mar, que sugiere la

idea de lo infinito, reanima por un mo

mento sus pocas fuerzas. Escribe cartas

consoladoras, casi entusiastas; pero él

sabe que está perdido, sin remedio. La

fatiga, el cansancio, lo obliga a regresar

a su patria y llega el momento de aban

donarlo todo, amor, porvenir...
En los supremos momentos de eterna

despedida, suplica Pedro a Francisca

que abandone las traducciones y escriba

un libro original; y ella lo promete.
Pone manos a la obra y escribe páginas
que revelan el ensueño de su alma gene

rosa y cristiana. Uu gran éxito corona

sus esfuerzos, todo el mundo quiere co

nocer ese fruto primero de una escrito

ra hasta entonces desconocida. La venta

del libro asegura su porvenir y el de su

madre, casi ciega ya de tanto llorar.

Pero eíos elogios no halagau al espí
ritu de sacrificio, que existe latente en

el alma de Francisca: necesita salir de

esa atmósfera que la ahoga, ver otros pa
noramas, encontrar algo que la fortifi

que. Con esta idea, acepta el convite de

una amiga para ir a Egipto. Allá la es

pera la realización de aspiraciones que
no tenían aún forma determinada. Un

noble español se enamora de ella, y al

ver que la superioridad de Francisca lo

intimida, Ee resuelve a hacer la confi

dencia a la amiga, que lo acoge con

entusiasmo. Nada resuelve Francisca,

espera volver a Francia y entonces de

cidirá ..

Al surcar nuevamente el mar, piensa
en su felicidad y piensa también en los

seres que la esperan llenos de ansiedad;

¿dejara a su madre? Dejará abandona

das las tumbas de sus abuelos, la de su

hermano? O tendrá siempre que luchar

y que vagar en esa querida y solitaria

casa? Qué hacer? Vuelve a su hogar,
llena de incertidumbre; allá se encuen

tra con la novia de su hermano, que ha

buscado alivio a su dolor, haciéndose

hija de San Vicente. Ella comprende la

lucha que turba el corazón de Francis

ca y le suplica que íesistaa todo ensue

ño de amor humano; que con su pluma
lleve paz y consuelo a las almas inquie
tas, y con su abnegación cuide de los

pobres que la reclaman, aceptando sin

titubear el. sacrificio. Ella escucha, c rn-

prende que la inmolación es preferible
y accede a todo... el holncauslo (stá en

sumndo.

¡Cuánta belleza hay en liú'lima par

te de este libro! Todos soñamos, todos

deseamos la felicidad, una felicidad que

aquí abajo no existe, porque estamos

destinados a una vida mejor, a una di

cha suprema, que la tierra no puede
dar.

_______

Elisa.

fcKEi«(MMB
Valparaíso, Septiembre 28 de 1912.

Sra. Amalia E. de Stjbercaseatjx

Santiago.

Señora de toda mi consi leración:

He tenido el gusto de recibir la aten

ta c^rta que Ud. y el Directorio déla

Liga de Damas Chilenas de Santiago
han tenido a bien enviar, por mi con

ducto, a la Federación de Sefioras de

Valpaialso.
Es muy satisfactorio para las señoras

que forman esta Fed ración, y para mí

particularmente, el poder hacer a'go en

obsequio de esta obra de defensa soc al

en que estamos todas empeñada0, y en

cuya iniciativa ha cabido a Ud. parte
tan importante.
Dado el entusiasmo que han manifes

tado en Valparaíso todas las distingui

das señoras que forman la Federación,
no dudo de que sus esfuerzos serán co

ronados con el éxito más halagador.
A nombre de nue-tro Directorio acep

to y retribuyo cordialmente las expre
siones de fraternidad con que Uds. nos

favorecen; y, particularmente, agradezco
sus felicitaciones por mi intervención

personal.
Su muy atenta servidora

EsTEB RlESCO DE BoRDALÍ.

Santiago, Octubre 1.° de 1912.

Dirección de la Liga:

Aplaudo con entusiasmo la idea su

gerida por María, a propósito de la

protección por medio del trabajo, a la
:

señora decaída. No hará menos de diez

años, leí en un diario de París, la invi
tación que hacía el Comité de damas

de la nobleza francesa, que palrocina
la Sociedad denominada «l'Abeille».

Era a principios de Diciembre, cuan
do todo el mundo piensa en los Agui
naldos de Navidad y Año Nuevo; en

esos días se abría en el centro de Pa

rís, al lado de «Les Trois Quartiers»,
un vasto almacén donde se exhibían

objetos de gusto delicadísimo, fabrica

dos por aquellas señoras para quienes
la fortuna no había sido propicia.
Si la Liga de damas chilenas empren

diese una obra semejante, podríase pe
dir a París los estatutos de la ya men

cionada «l'Abeille», calle de la Boe-

tie, bajo la dirección de la condesa

Bruneel, princesa Murat y otras; o bien

a la Adélphi, faubourg St Honoré. Obras
de este género existen también en los

Estados Unido?, citadas por Jules Ha-

ret, en su libro sobre aquél país. Con

vendría estudiarlas, en vista del sentido

práctico que acompaña todo lo que se

relaciona con nuestros simpatices ami

gos los yanquees.
Como esle asunto me ha preocupado

desde hace algunos años, y he podido
cambiar ideas con algunas amigas, me
he informado también de que esta pro
tección mutua de damas existe en Bue
nos Aires.

Felicito, pufs, muy cordialmente a

María p r haber tomado la iniciativa
en una obra digna de estudiarse, sobre
todo, porque su no existencia en Chile
es talvez el único vacío de la benefi

cencia, tan fecunda en las demás esferas
sociales.

El espíritu de la Liga estaría, de ese

modo, conforme con las palabras de la

Epístola: «La Religión pura y siu man

cha ante Dios Padre es: socorrer a la viu
da y al huérfano en sus tribulaciones y
preservarse de la corrupción del siglo».

Amelia.

Viña del Mar, 4 de Octubre de 1912.

Mi querida Lucía:

Por cumplir mi promesa, y de carre

ra, les voy a mandar las noticias que he

podido coger en mi corta estadía por acá.

Empezaré por los ecos del Eco.
La amiga que con tan buena volun

tad se ocupa en propagarlo ha recogido
ya muchas subsciipci -nes y cree juntar
pronto algunas más; me dice que el pe
riódico ha gustado y que cree hará bien.
En Valparaíso se ha hecho cargo de

darlo a conocer una niña muy capaz y

muy activa que, a pesar de ser muy jo
ven, es ya experimentada en buenas

obras. La encontró hoy en el retiro de

las Hijas de María, en las monjas del

Sagrado Corazón. Allí pasé un rato muy

agradable; oí dos preciosas pláticas del
señor Gobernador Eclesiástico; conver

sé con la buena "madre Gandarillas y
tomé el té con amigas, conocidas en Río

Bueno, lo que es como decir amigas y

compañeras que han compartido ínti

mamente pe mrias y alegrías. Todas

ellas se mostraron entusiastas del Eco,

y me anunciaron nuevas subscripciones.
En Viña del Mar he encontrado bas

tantes adelantos: no hay duda que esta

población es la que tiene aspecto más

europeo y que parece prosperarmás lige
ro. Se queja, sin embargo, la gente que
la vida es tnuy cara y que todo es esca

so, y así lo es en realidad. ¿Por qué las
autoridades no tratarán de remediar esa

carestía de los alimentos, tan terrible

para los pobres?
En cambio, los pavimentos se están

componiendo, lo que será muy bueno

para los carruajes santiaguinos y los

innumerables automóviles que han de

venir este verano, y la playa está eu

grandes trabajos de ensanchamiento;
quedará un magnífico paseo. Y otra

cosa encontrarán las santiaguinas que
les da'á mucho gusto, algo que hacía

una gran falta: la iglesia, si nó conclui

da, por lo menos habilitada y con puer
tas y ventanas, sin peligro a pulmonías,
a ventarrones o a chubascos, como la

hemos visto hasta hace poco. Precio
so está quedando el templo que figurará
entre los mejores de Chile; su arquitec
tura es elegantísima y cada detalle es

de arte refinado. Es un goce verdadero

el contemplar el conjunto de ese edifi

cio, y el repasar una a una las hermo

BÍsim'S vidrieras, regaladas todas por

persona? conmovidas, y llevando cada

una el santo patrono o protector de la

familia.

Pero todavía faltan muchas co as a

la iglesia; el esfuerzo para juntar recur
sos tiene que seguir adelante, y el sa

crificio y la abnegación tienen que con

tinuar en esa obra tan meritoria y tan

indispensable.
Hasta otro día, se despide su afectlsi

nía amiga

________

S. M. deF.

Crónico jt ¿r

J* de La Lígg
En la última reunión se dio cuenta

de cómo no se había tenido tiempo de

avisar, por los diario?, que ¡a ópera
Conchita era escabrosa, según blasifica-
ción de la Liga del Uruguay. Dicha Li

ga avisa, además, que fuera de Salomé,
de Strauss, ninguna otra ópeqt es in

conveniente; pero sí, escabrosas para
niñas, Conchita, Zaza y Tohisfris. Za
zá, eu drama, es inconveniente.
Fué aplaudida la idea de que, si al

guna vez volviera a ser sorprendida la
Liga, con obras como Conchita, se salie
ran del teatro todas las señoras, para
dar así una lecc'ónalos empresarios:
así pondrían más cuidado en los espec
táculos que dan al público.
La señora Elena Roberts de Correa,

presidenta del comité de libros, pidió se

nombrara secretaria de este comité, a
la señora Elvira L. de Subercaseaux, la
que fué aceptada. Manifestó también,
haber dado algunos pas s para poder
abrir pronto la librería, lo que se facili

tará mucho, si la Fede ación de obras
católicas presta su ayuda.
Se dio cuenti de que la Presidenta

de la Liga desea abrir próximamente la

tienda denominada «Industria femeni

na», que tendrá por objeto ayudar a las
señoras que necesitan de su trabajo pa
ra vivir, poner ahí en venta trabajos
confeccionados por ellas, sea bordados,
encajes, costuras, dulces, todo lo que
fuere obra femenina y de buen gusto.
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